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La Saga Terra Gaia es un vasto universo de ficción interconectado, dividido en cinco Etapas que siguen la trama principal. Cada Etapa se subdivide en múltiples Fases, y eventos cruciales marcan el inicio de una nueva Fase.

 

Los lectores pueden comenzar por cualquiera de las primeras tres Etapas que les atraiga más, siempre respetando las Fases para evitar adelantarse a tramas no leídas. La saga fomenta la exploración de sus mundos, personajes y misterios, donde cada novela se complementa con las demás. Es normal que algunos detalles no sean completamente claros en una novela específica; por ello, invitamos a seguir leyendo para desentrañar todos los secretos.

 

Existen dos tipos de novelas: las Fundamentales, que avanzan la trama principal de cada Etapa, y las Esenciales, que enriquecen el universo, ampliando el lore y explorando el trasfondo de personajes y tramas.




Capítulo 1


Dolor psíquico 


25 de noviembre del 2016 – Federación de América del Norte

 

Desde mi asiento, observo el hermoso mar de nubes que se extiende a lo largo del horizonte azul. A esta altura, el mundo parece diminuto y abstracto. La tranquilidad de estar en el cielo compensa cada tedioso viaje que emprendo, recompensándome con breves momentos de sublime éxtasis.

Intento cerrar los ojos y dormir, con las melodías de piano que surgen por los auriculares envolviéndome en una dulce melancolía. Sin embargo, cada vez que estoy a punto de rendirme al sueño, una turbulencia obstinada me devuelve a la realidad. 

Suspirando con resignación, recojo mi tableta y reanudo mi lectura sobre la nueva federación mundial, una entidad que comenzó a gobernar la mayoría de los países desde septiembre del año pasado. Mi atención se desvía de la influencia de Patricia Bellamy y sus planes para la humanidad cuando la azafata de uniforme impecable llega a mi línea de asientos.

—Un café americano sin azúcar, por favor —le pido cuando me consulta acerca de mi preferencia de bebida.

De repente, un dolor punzante me atraviesa la cabeza, obligándome a clavar mis uñas en las palmas de mis manos.

—Un café americano sin azúcar, por favor —repito, casi automáticamente.

—Ya me lo dijo, señorita —me informa ella con una sonrisa paciente, dejándome desconcertada. ¿Realmente ya lo pedí? ¿Y por qué me duelen las palmas?

Me entrega cuidadosamente mi café, interrumpiendo mis cavilaciones. Inhalar su aroma revitaliza mis sentidos, aunque no puedo evitar que mi boca se haga agua al divisar una botella de tequila en su carrito. Sin embargo, reprimo el impulso, mordiéndome el labio en señal de contención. Es lo correcto, al menos para él.

Me entrega un paquete de galletas, que resultan ser el bocado perfecto para aliviar mi repentina hambre. Pruebo el café, que aún está demasiado caliente, y me quemo la lengua. Mi compañero de asiento observa mis acciones con una expresión de diversión, pero lo ignoro.

Dejo el café en la bandeja para que se enfríe un poco, mientras devoro las galletas. No son las más sabrosas, pero cumplen su propósito. Es curioso cómo mi apetito parece disminuir mientras estoy en el aire, permitiéndome un poco de alivio al no tener que buscar algo más para comer. Recuerdo las dos deliciosas hamburguesas que devoré en el aeropuerto de Atlanta. Un breve pensamiento sobre el peso que podría ganar provoca un pequeño sobresalto, pero lo ignoro y vuelvo a centrarme en el paisaje que se extiende más allá de la ventana del avión.

Mi mano se desliza sobre el contorno de mi abdomen, despertando fantasías de la niñez sobre cómo sería este momento. Sin embargo, la realidad dista de ser tan idílica. El constante cansancio, el aumento de peso, seis kilos y contando, gracias pequeño. La complejidad de la maternidad es más de lo que había imaginado. Pero aún así, en medio de la incertidumbre, lo que más importa es tu bienestar. Las preocupaciones por mi peso pueden esperar; después de todo, tengo los medios para lidiar con eso cuando llegue el momento.

Tomo un pequeño sorbo de mi café, intentando apreciar su sabor amargo, ahora que se ha enfriado un poco. Recuerdo las palabras de mi ginecólogo: "Ana, solo una taza al día". A pesar de mi amor por el café, estoy dispuesta a hacer sacrificios por ti, pequeño.

Las dos horas que quedaban para llegar al aeropuerto de Baltimore terminan con una escala en el aeropuerto de Atlanta. Guardo mi tableta después de leer un par de páginas, esta vez con más atención, y me preparo para descender del avión. Reviso mi teléfono y veo una serie de notificaciones. Me sorprende encontrar un mensaje de Randy Green, el CEO de mi empresa, Luna Corporation Aerospace, preguntándome si he llegado a tiempo. Es inusual en él, pero respondo afirmativamente.

Cuando el avión se detiene, me levanto de inmediato, deseosa de dejar atrás las incomodidades de estar sentada durante tanto tiempo. Sabiendo que no debería hacerlo en mi estado, pero ansiando que la sangre circule por mis piernas. Luego de una breve espera, desembarco antes que el resto de los pasajeros y me dirijo a la cinta de equipaje.

 

Finalmente recojo mis maletas en la banda número cinco, pensando en lo conveniente que sería una banda exclusiva para la primera clase. Luego, me dirijo hacia la parada de autobús. Una vez allí, dejo mis maletas a un lado y me siento, buscando en mi lista de reproducción algo relajante. Sin embargo, un grito de un joven interrumpe mis pensamientos.

Intento descifrar qué está sucediendo. Veo a un chico en sus veinte, con una apariencia desaliñada, mirando a su alrededor con evidente preocupación. Una mujer mayor parece estar hablándole. Decido que nada de esto merece mi atención, así que vuelvo a mi música y finalmente encuentro mi lista favorita de música clásica.

Cuando llega el autobús, el conductor se percata de mis esfuerzos para subir las maletas. Se levanta de su asiento y me ayuda. Hay un asiento disponible junto a un hombre que parece ser latino, pero decido quedarme de pie. Y justo como lo anticipé, un hombre me cede su asiento en cuanto me posicione cerca de él, acariciando mi abultado abdomen. Nunca falla.

 

Cuando llego a mi parada, recojo mis maletas y me dirijo a la oficina para recoger mi auto. Tras varios minutos llenos de papeleo y firmas electrónicas, finalmente obtengo la llave. Me dirijo al estacionamiento en busca de mi vehículo. Aunque hubiera preferido un coche de lujo, este pequeño no está mal y parece bastante cómodo. Subo a bordo y lo primero que hago es conectar mi teléfono, encender el aire acondicionado e intentar establecer la ruta al hotel. Después de algunos minutos de búsqueda, ubico mi destino y establezco la ruta.

 

El camino que marca mi teléfono me lleva por una angosta ruta bordeada de grandes árboles, alejada del pueblo y de las principales arterias de tráfico. Es un paisaje increíblemente hermoso, un bosque pintado de tonos naranjas, el verdadero retrato del otoño. Es extraño, pero no me cruzo con ningún otro vehículo. Aparentemente, esta ruta no es muy popular, aunque es la más corta a mi hotel.

Al girar a la derecha en un cruce, detengo bruscamente el coche, impactada por lo que veo. Un hombre con una extraña máscara de color rojizo-verde se encuentra en medio del camino, arrodillado ante un peculiar símbolo trazado en el asfalto con tierra, madera y metal. En los extremos del símbolo, hay un par de velas negras encendidas. Me quedo sin palabras.

Intento mantener la calma frente a la extraña y perturbadora escena. El hombre no parece percatarse de mi presencia. Apago la música y bajo los vidrios, y los espeluznantes cánticos del hombre inundan el interior del coche. Siento cómo el miedo comienza a crecer dentro de mí.

Decido salir del coche y grabar lo que sucede. Si algo me ocurre, al menos quedará evidencia. Aunque esto parece una escena de película de horror, nunca pensé que me pasaría algo así, sobre todo en Estados Unidos. Me acerco al hombre y le grito que se quite del camino, pero ignora mis palabras y continúa con su extraña ritual.

Repentinamente, escucho el sonido de una puerta cerrándose detrás de mí. Me vuelvo, temiendo lo peor, pero no hay nadie en el coche. Intento abrir la puerta, pero está cerrada. La desesperación comienza a apoderarse de mí. Pruebo con las otras puertas, pero ninguna abre. Furiosa y asustada, golpeo el vidrio hasta lastimarme.

"¡Maldita sea! ¿Por qué no abres, maldita puerta?", grito, consumida por la frustración y el miedo.

La desesperación me invade cuando sus cánticos cesan abruptamente. Me giro hacia él, aterrada y frustrada por no poder refugiarme en mi coche. Fijo la vista en él y noto que nuestro entorno se oscurece gradualmente mientras la temperatura sube sin explicación aparente. No hay nubes que bloqueen los rayos del sol y es extraño que parezca que se está poniendo el sol, cuando solo son las cuatro de la tarde. ¿Qué está sucediendo?

Mi incredulidad se incrementa cuando, en menos de un minuto, la noche parece haber caído por completo. Las luces del auto se encienden, iluminando al enmascarado frente a mí, mientras todo a nuestro alrededor queda en un silencio absoluto. La máscara roja que lleva parece ser la única fuente de luz en la oscuridad. Sacudo mi teléfono, pero no hay señal. ¡Dios mío!

Miro al enmascarado, paralizada por el miedo. Él no se mueve, simplemente me observa. Me siento completamente desesperada ante su inmovilidad.

De repente, un estallido ensordecedor me hace gritar de terror. Me pego al coche, sintiéndome indefensa ante el horrible sonido de metales crujiendo a mi alrededor. Mis manos tiemblan ante el temor provocado por el sonido, que me recuerda al de una fábrica. El miedo se intensifica aún más cuando empiezo a escuchar horribles gritos de agonía.

Golpeo la ventana del coche con tanta fuerza que me hiero y comienzo a sangrar, pero no me detengo. Sigo golpeando el cristal mientras continúo escuchando los sonidos infernales que me rodean. De pronto, aparecen símbolos de fuego a los lados de la carretera, iluminando lo que ha sucedido con el hermoso bosque.

¡Dios mío! ¿Qué es esto? Parece como si hubiesen extraído lo peor de mis pesadillas más oscuras y lo hubieran materializado ante mis ojos. Entre los árboles destrozados se alzan gigantescas estructuras de metal retorcido y oxidado que se pierden en la oscuridad del cielo. Veo enormes jaulas de cristal, como espejos, entre las estructuras, y hay personas dentro de ellas que se desgarran la piel y los órganos mientras suplican clemencia. La sangre brota de esas pobres almas y cae sobre lo que una vez fueron hojas naranjas, ramas y algún que otro charco de agua. Además, hay criaturas deformes que parecen pequeños simios saltando entre la sangre y lanzando al aire los pedazos de carne que les caen, como si estuvieran celebrando algo.

Sobrecogida por el terror, lloro de forma descontrolada, estando completamente rodeada por este panorama infernal. Intento de nuevo golpear la ventana con todas mis fuerzas, esperando lograr algo. Pero desesperada y sin poder hacer nada, lloro y maldigo. Imploro en silencio a algún dios que me escuche.

De repente, oigo el sonido del viento siendo cortado a mi izquierda. Me giro y caigo al suelo, paralizada por el pánico al ver a una criatura humanoide de más de tres metros de altura que se acerca a mí, arrastrando con cada paso sus enormes cuchillas que reemplazan a sus brazos, los cuales son incluso más largos que yo. Observo su gigantesca espalda musculosa con una mezcla de asombro y horror, pero lo que me aterroriza más es sentir su mirada sobre mí, a pesar de que su grotesca cabeza parece ser un rombo de cristal flotando sobre su cuerpo.

Intento levantarme, pero el movimiento de su larga cola me lo impide, cortando el aire con cada movimiento e intensificando mi terror. El fuego de los símbolos se refleja en esa aberración, iluminando todas las pequeñas partes metálicas que constituyen su piel de un tono azul oscuro.

Observo estupefacta la imponente imagen de la criatura cuando se detiene a unos metros de mí. Me quedo inexplicablemente hipnotizada, observando su cabeza, la cual muestra diversos colores y patrones. Por un instante, creo verme reflejada entre esos patrones. Con dificultad, logro discernir varios recuerdos, entre los que se destacan los de mi oficina. Recuerdo el día en que celebraba haber alcanzado la meta propuesta para el año fiscal.

 

De repente, me encuentro frente a un espejo roto manchado con algo de sangre. ¿Qué está ocurriendo? Hace un momento estaba frente a un monstruo infernal y ahora me encuentro aquí. Debo estar en medio de un sueño, además, me duele mucho la cabeza.

Exploro la pequeña habitación en la que me encuentro y quedo desconcertada al ver las paredes blancas casi completamente garabateadas con crayones negros, como si un niño las hubiera pintado. Me vuelvo de nuevo al espejo y veo una imagen que me deja sin aliento por un instante. Una mujer desnuda de piel traslúcida y con apenas carne en su cuerpo levita detrás de mí con su cabello negro cubriéndole el rostro, apuntándome con una mano esquelética. Dios mío.

Me giro inmediatamente, aterrada, pero no la veo en ningún lado, así que vuelvo a mirar el espejo, pero ya no está allí. Malditas sean esas películas de terror que vi. Me vuelvo y veo un espacio en blanco en la pared con letras escritas en sangre que dicen: "Tú me asesinaste". Salgo de la habitación, ansiosa y confundida por el mensaje.

 

Al cerrar la puerta, me encuentro con un pasillo interminable, sus paredes son idénticas a las de la habitación, lo que me produce una extraña sensación de estrés. Avanzo sin lograr comprender lo que está sucediendo. No entiendo cómo este sueño puede parecer tan real. Seguramente todavía estoy en el avión, porque me siento completamente desubicada.

Mientras deambulo por el aparentemente interminable pasillo, empiezan a caer pastillas blancas desde el techo. Alzo la vista, esperando descubrir de dónde provienen, pero solo veo una oscuridad absoluta, similar a la que se extiende frente a mí en el pasillo. Recojo una de las pastillas blancas, pero no le veo nada extraordinario. Sigo caminando hasta que, a lo lejos, diviso una montaña enorme de pastillas blancas. Al acercarme, veo una mano que sobresale. Corro tan rápido como puedo y al llegar, comienzo a retirar las pastillas. Después de remover la mayoría, observo incrédula que se trata de mi querida madre, Raquel. Emito un grito desesperado y lleno de ansiedad al verla atragantándose con las pastillas.

—¡Madre, por Dios, escúpelas, escúpelas! —le suplico angustiada mientras trato de retirar las pastillas de su boca.

—Hija, Ana, ¿eres realmente tú? —me pregunta con dificultad y entre lágrimas después de que logro liberarla.

—Sí, madre, soy yo. Pero, ¿cómo acabaste aquí?

—No lo sé, Ana. Un instante estaba en casa y al siguiente aquí, sepultada bajo estas pastillas, unas pastillas blancas muy similares a las que tenemos en casa —me responde con voz temblorosa.

—No te preocupes, madre, ahora estás conmigo, todo estará bien —le aseguro, intentando controlar mi ansiedad por su bienestar. Mi madre nunca ha sido buena gestionando su estrés.

—¿Dónde estamos, Ana? —me pregunta cuando se tranquiliza un poco.

—Debe ser un sueño o algo así —le respondo, aunque no estoy del todo segura.

—Algo se acerca —le advierto preocupada al oír pasos que se acercan—. Vamos, tenemos que movernos rápido, madre.

Tomo su mano y caminamos por el largo pasillo durante unos minutos, pero parece no tener fin. De repente, el llanto de un bebé comienza a oírse y mi madre se detiene con la mirada perdida. La observo, sin entender lo que le ocurre. Intento llevarla conmigo para continuar nuestro camino, pero se resiste. Y entonces, tras unos momentos de silencio, el llanto del bebé vuelve a resonar.

—No puedo soportarlo más, Ana, no puedo seguir haciéndolo —me confiesa mi madre sin mirarme a los ojos.

—¿A qué te refieres? —le pregunto, desconcertada por su extraño comportamiento.

—El llanto del bebé, es de Alan —me susurra con voz entrecortada—. Huye, hija, yo me encargaré de esto.

—¡Madre!, no pienso dejarte enfrentarte a esto sola —aclaro, sujetando sus manos mientras fijo mi mirada en sus ojos enrojecidos.

—Es demasiado tarde, hija —me dice antes de alejarse, dejándome perpleja ante sus palabras y con un dolor agudo en el pecho.

Las lágrimas caen por mis mejillas, humedeciendo las pastillas blancas que recubren el suelo del interminable pasillo. Miro atónita cómo mi madre desaparece en la oscuridad sin que pueda hacer nada para detenerla. Cuando ya no puedo verla, recobro la compostura y corro tras ella, pero por más que intento, no consigo alcanzarla. Desesperada, comienzo a gritar su nombre, pero no recibo respuesta alguna.

Al llegar al final del pasillo, me encuentro con la misma puerta, pero con las palabras "Tú nos hiciste esto" grabadas encima. Sin entender su significado y sintiéndome abrumada, abro la puerta y entro.

—¿Te gustó la fiesta, jefa? —me pregunta mi asistente, Julián, apoyado en la puerta de mi oficina con su mirada pícara, mientras me doy cuenta de que estaba durmiendo sobre mi escritorio.

—¿Estaba dormida? —me pregunto, confusa por lo que está sucediendo.

—Mmm, creo que sí —supone Julián con esa mirada desorientada que siempre porta.

Estas nuevas pastillas para la migraña deben estar provocándome pesadillas vívidas. Tengo que pedirle a mi médico que las cambie.

—Aquí están los detalles de tu reserva, Randy pidió que te alojes en este hotel —me informa Julián, entregándome la hoja de la reservación.

Por supuesto, nuestro CEO eligió un hotel para mí. Aunque no parece ser un alojamiento lujoso, es curioso, Randy dice que es su favorito. Tengo que estar en la sede corporativa el lunes para destacar mis logros ante todos mis colegas internacionales. De todos los países, mi México fue el que mejor cumplió con los objetivos propuestos para el año fiscal.

—Tráeme un café y esta vez hazlo bien —le ordeno a Julián.

—Sí, jefa —me confirma, ofreciéndome un saludo militar bromista antes de marcharse.

Ojalá pudiera despedirlo, pero es hijo de una amiga cercana. Necesito idear una estrategia para librarme de él. Ya sé, lo transferiré al departamento de auditoría interna, después de todo, parecen buenos para nada que solo consumen mi valioso tiempo.

—Dios, ¿qué hice ayer para sentirme tan mal hoy? Bueno, no importa. ¿Qué tenía que hacer? Ah, sí, terminar de redactar el correo sobre los logros de México —digo con una gran sonrisa—. Claramente, solo alguien como yo podría haberlo logrado. Sé exactamente qué quiero y cómo obtenerlo.

Madre mía, ¿qué habrá significado ese sueño tan extraño?, ¿y qué fue de la criatura con las cuchillas? Me toco el abdomen esperando sentir a mi bebé, pero al no percibirlo, pierdo la respiración y un terrorífico sentimiento me invade. ¡No!, ¡no!, ¡mi bebé! Espera, mi bebé, oh Dios. La desesperación me invade, esto tiene que ser un sueño, debo seguir dormida. Cuando siento la mirada de alguien, volteo y veo a través del cristal opaco una silueta humanoide con cuchillas en lugar de brazos. Maldición, es esa criatura terrible, debo seguir soñando.

Un grito de terror se ahoga en mi garganta al ver cómo la criatura comienza a cortar el cristal de la pared de mi oficina. Inmediatamente me oculto debajo del escritorio, no sabiendo qué más hacer. Después de escuchar el cristal romperse, me contengo para no gritar. Oigo los pasos que se acercan y empiezo a llorar, preocupada, al sentir cómo se aproxima lentamente mientras me acecha.

Cuando me percato de que se ha marchado sin encontrarme, me levanto y, por suerte, no logro verla por ningún lado. Salgo de mi oficina y me topo con mis compañeros de trabajo transformados en seres pequeños de piel amarilla, cubiertos de sangre coagulada y pus. Además, esas extrañas costuras que recorren sus cuerpos me aterran aún más. Parecen muñecos, pero lo más inquietante son sus cabezas, las cuales parecen normales. Y por alguna razón, todos huyen de mí, como si me temieran. Dios, son horribles, pero por fin los veo tal y como son.

—¿Por qué huyen de mí? —pregunto, pero todos se ocultan detrás de algo, observándome con miedo.

Observo cómo las paredes de la oficina se han transformado en mallas de metal con cristales, muy similares a las estructuras metálicas de la carretera. Y me horrorizo aún más cuando me doy cuenta de que lo que gotea del techo es agua sucia, como de alcantarilla, y no agua limpia como pensé.

Armándome de valor, sabiendo que todo esto es un sueño extrañamente real, avanzo entre mis compañeros que huyen de mí sin razón aparente. De pronto, veo a Julián caminando hacia mí con un café en su mano.

—¡No te acerques! —le advierto, pero veo que se tambalea hacia mí y pierde el equilibrio debido a su cuerpo deforme, cayendo de cara en el café y quemándose.

—¡Por favor, ayúdame! —suplica, retorciéndose de dolor en el suelo mientras la piel de su rostro se desprende—. ¡Duele mucho! Me está quemando.

Giro en todas direcciones, y para mi asombro, veo un extintor a mi izquierda. Pero también veo a la criatura humanoide observándome desde una esquina. Echando un último vistazo a Julián, comienzo a correr angustiada, decidida a escapar de esta pesadilla de una vez por todas. La valentía que había conseguido reunir se desvanece, y mientras me alejo, escucho los gritos de Julián llamándome. Pero maldita sea, ignoro todo y especialmente a ese imbécil.

Corro hacia el ascensor, lo llamo y espero un momento sintiendo a la criatura detrás de mí. Cuando las puertas se abren, me quedo atónita al ver que, en lugar del revestimiento de metal habitual, son rostros oscuros y medio visibles que solo muestran su lado izquierdo, son como sombras. Retrocedo un paso, incapaz de dejar de mirar cómo sus malditos ojos se mueven frenéticamente en todas direcciones.

Corro hacia las escaleras, bajando precipitadamente hasta que noto que se convierten en unas escaleras metálicas en forma de espiral. No están enmarcadas por paredes, simplemente me encuentro sobre ellas, suspendida en la nada.

Examinando el panorama a mi alrededor, intento identificar alguna pista de dónde me encuentro, pero solo distingo agua y neblina, como si me hallara en medio de un lago al amanecer. Pero ¿no estaba en mi oficina? ¿Qué diablos está ocurriendo? Desorientada y sin saber qué más hacer, continúo bajando las escaleras. Al llegar al final, me doy cuenta de que me sitúo sobre una malla de metal que flota a varios metros sobre el agua. También contemplo, desconcertada, un agujero oscuro en medio de la malla, del cual emergen extraños cánticos. Observado desde debajo de la malla, el agujero parece no tener conexión con nada, pero cuando lo miro desde arriba, veo un túnel.

De repente, escucho pasos sobre mí. Al voltear, veo a la maldita criatura humanoide con cuchillas descender lentamente las escaleras, en su horroroso empeño por alcanzarme. Maldiciendo su presencia, me debato entre saltar al agujero, aunque el miedo me paraliza, Dios, no sé qué hacer, maldita sea, maldita sea, ¡maldita sea!

La criatura se acerca cada vez más, ya en los últimos escalones, cuando de repente comienza a convulsionar bruscamente. Intento alejarme de ella tanto como puedo, pero no puedo evitar gritar al escuchar su aterrador llanto que martilla mis oídos. Cierro mis ojos y abrazo mis piernas, esperando que esta pesadilla termine de una maldita vez.

Repentinamente, un calor sofocante reemplaza la brisa refrescante del lago. Abro mis ojos y me encuentro de nuevo con la criatura que se aproxima lentamente. En un alivio inmenso, siento mi abdomen y percibo a mi bebé intacto. Estoy de vuelta en la carretera, junto al coche.

A medida que la criatura se acerca, huyo en dirección opuesta por la carretera, derramando lágrimas en cada paso mientras lucho contra un terror abominable. El miedo se mezcla con una descarga brutal de adrenalina, la certeza de que esta pesadilla es una realidad macabra me golpea con cada latido del corazón.

Por Dios, ¿qué está ocurriendo? Mientras corro hacia el cruce, oigo sonidos inquietantes. Al voltear hacia su origen, veo cuerpos amorfos surgiendo de los símbolos de fuego. Parecen masas grotescas de carne con extremidades y rostros en todos lados. ¡Dios mío, es demasiado!

 

Finalmente llego al cruce y me sumerjo en la oscuridad de la carretera. Pero por más que intento huir de este infierno manifiesto, los desgarradores gritos de agonía persisten. Los símbolos de fuego aparecen a medida que corro, iluminando suficientemente el camino para permitirme ver las jaulas de metal una vez más, como si estuvieran persiguiéndome. No dejo de correr ni por un instante, y aunque observo aterrada a las monstruosidades gigantes con cuernos entre las estructuras, me reconforta que no parecen seguirme. Sin embargo, la maldita criatura y las horrendas figuras de carne persisten en su persecución. Me siento tentada a detenerme y enfrentarlos, pero sería una locura poner en riesgo a mi bebé.

A lo lejos, veo una casa de madera con una luz encendida. No recuerdo haberla visto cuando pasé con mi coche, pero ahora es mi única esperanza. Corro hacia la casa e intento abrir desesperadamente la puerta, pero permanece cerrada. Malditas puertas, las odio. Grito pidiendo auxilio, pero nadie responde. Intento derribar la puerta de una patada, pero al hacerlo, siento un dolor agudo en mi abdomen.

De manera abrupta, escucho el siniestro sonido de una de las cuchillas detrás de mí. Me giro para ver a la criatura, con su brazo levantado, lista para cortarme en dos. Cubro mi abdomen con mis manos y cierro los ojos, unas lágrimas brotan anticipando mi final. Percibo el movimiento de la criatura dispuesta a atacar, pero en lugar de sentir su impacto, escucho un grito desgarrador de mujer frente a mí. Abro los ojos y una luz intensa me ciega por unos instantes. Tanto el grito como la luz desaparecen, dejándome agotada por una razón que no logro entender.

Una vez recuperada la vista, me examino, y aliviada, no veo sangre por ninguna parte. Sin embargo, en un giro inesperado, veo a la criatura retorciéndose en el suelo a pocos metros de mí, sangrando profusamente. Aún en shock, decido que no es el momento de intentar comprender lo que acaba de suceder. Corro de vuelta a mi auto, sabiendo que es hora de alejarme de este horror.

Las criaturas que emergieron de los símbolos de fuego se mueven torpemente hacia mí. Resulta fácil esquivarlas, su falta de coordinación las hace presa fácil de mis evasivas. Después de avanzar algunos metros, escucho de nuevo el sonido de las cuchillas detrás de mí. Me giro y veo a la condenada criatura, con una herida grave, avanzando lentamente hacia mí. ¿Por qué persiste en matarme con tal desesperación? ¿Por qué, maldición?

Al alcanzar mi auto, veo al enmascarado parado sobre el símbolo. Irrumpo hacia él, iracunda, lo agarro con firmeza y le exijo que ponga fin a esta pesadilla de una vez por todas.

—¡Tranquila! —me responde con la voz de un muchacho joven. Me detengo y lo miro. Es simplemente un joven de alrededor de veinticinco años.

Asombrada, miro a mi alrededor. La temible oscuridad y el agobiante calor se han disipado. El sol se alza sobre nosotros, y los cuerpos y las estructuras metálicas han desaparecido, al igual que los símbolos de fuego. Bajo la mirada y veo que el símbolo de tierra, madera y metal se ha ido, quedando solo tierra esparcida por todos lados y fragmentos de madera y metal. ¿Qué acaba de suceder? Todo ha vuelto a la normalidad de manera tan abrupta. Aunque alrededor puedo ver árboles destrozados.

—¿Acaso no viste nada? —le pregunto, atormentada, desesperada y ansiosa.

—¿Ver qué? —me pregunta, claramente confundido y desconcertado.

Comienzo a llorar y lo abrazo. Me pregunta de nuevo si estoy bien, y noto preocupación en su voz. No, no estoy bien, por Dios, ¿acaso no me ves?

—¿Quieres que te lleve al hospital?

—No, no, no es necesario —le aseguro, aunque internamente sé que sí necesito ayuda. Pero no, todo sucedió en mi mente, eso debe ser, no necesito ningún hospital.

Me limpio las lágrimas y camino unos pasos hacia el borde del camino. Intento respirar profundamente y calmar el frenético latido de mi corazón. La adrenalina de hace unos momentos se disipa y me deja con una desesperación abrumadora. Todo mi cuerpo tiembla terriblemente debido a la ansiedad, y las lágrimas no cesan de brotar de mis afligidos ojos.

El muchacho se aproxima y ofrece llamar a alguien para que me examine, pero le agradezco y le aseguro que no es necesario, una vez más. Toco mi abdomen, esperando que todo esté bien. Es lo único que realmente me importa.

Regreso al lugar donde estaba el símbolo y observo raspaduras en la carretera. Estoy segura de que las dejó aquella criatura demoníaca. ¡No! Es imposible. Todo ocurrió en mi cabeza, algo me afectó tremendamente. Quizás fue la falta de sueño, quizás las pastillas para la migraña. ¡Dios! Estoy buscando justificaciones absurdas. Todo tiene una explicación, ¡siempre hay una maldita explicación!

Después de unos minutos, logro calmarme. El muchacho sigue allí, parado, sin saber qué hacer. Saco mi teléfono del bolsillo y veo que sigue grabando. Detengo la grabación y no me atrevo a ver el video, al menos no por ahora. Necesito tranquilizarme, llegar a mi hotel, tomar un baño y dormir. Algo muy perturbador acaba de sucederte, Ana, así que relájate. Hazlo por él.

Dios, todavía estoy en estado de shock. ¿Qué acaba de suceder? Todo es tan confuso. En un segundo todo está bien y en el siguiente me veo atrapada en una pesadilla aterradora, con un maldito monstruo armado con cuchillas más grandes que yo, ¡persiguiéndome y jugando con mi mente!

Inspiro hondo e intento abrir la puerta de mi auto. Para mi alivio, se abre. Me acomodo en el asiento y el chico se aproxima de nuevo, preguntándome una vez más si necesito ayuda.

—¡No!, no necesito tu ayuda, ¡por Dios! —le respondo, exasperada por el estrés y la abrumadora situación.

Después de quedarse en silencio, subo las ventanillas, pongo música y reanudo mi camino, tratando de olvidar la pesadilla que acabo de vivir.

 

Llego a mi hotel alrededor de las cinco y media de la tarde. Me quedo en el estacionamiento durante unos minutos, esperando que mi ansiedad disminuya lo suficiente para poder interactuar con la gente sin la necesidad de descargarme gritándoles. Cuando siento que me he calmado lo suficiente, salgo del auto y siento de inmediato el aire fresco de noviembre en el condado de Anne Arundel. Echo un vistazo alrededor y observo dos hoteles grandes adyacentes al mío. También tengo un centro comercial con un casino a pocos pasos. Bueno, eso es un plus.

De camino a la recepción, me cruzo con un hombre alto y atractivo que está fumando y hablando por teléfono. Mi ansiedad ha disminuido notablemente y ver a personas a mi alrededor me ofrece cierto confort. ¡No estoy loca! Todo tiene una explicación. Fue un ataque de ansiedad, debe ser algo así. Me preocupa mucho el bienestar de mi bebé, todo esto que siento es muy perjudicial para él. Así que debo calmarme y comportarme como siempre lo hago. Es por su bien. Vamos, Ana, hazlo por él.

 

Ingreso al hotel y echo un vistazo a mi alrededor, sintiéndome ya más tranquila. El ambiente se siente cálido y acogedor, parece estar orientado más hacia las familias que hacia jóvenes profesionales como yo. A mi derecha, veo una chimenea, un televisor de considerable tamaño y un poco anticuado, y máquinas dispensadoras de café y dulces. Además, hay una familia con niños jugando cerca de la chimenea.

Avanzo hasta la recepción y veo que la empleada detrás del mostrador está atendiendo a otra persona, así que aguardo mi turno con paciencia. Tan calmada como si no hubiera atravesado un auténtico infierno en mi camino hasta aquí. Respiro profundamente y exhalo, intentando mantener la calma.

Durante estos momentos de observación, no puedo evitar notar el maltratado cabello negro de la joven y agraciada Stephanie, de veintidós años, con un índice de masa corporal que sugiere un 32% de grasa y una vida sexual bastante limitada, casi inexistente para ser honesta. Pero antes de continuar con mis críticas constructivas, escucho a Stephanie decirle al hombre que no hay habitaciones disponibles. El hombre insiste en que reservó la habitación 318 con un mes de anticipación.

—Lamento mucho la confusión, señor, pero esa habitación no está disponible —reitera Stephanie con un deje de nerviosismo.

—Exijo hablar con el supervisor —solicita el hombre. 

—Por supuesto, señor, le ruego un momento y lo llamo —responde Stephanie. Tras unos segundos, se presenta quien parece ser el supervisor.

—¿Cuál es el problema? —pregunta el supervisor, con una actitud bastante poco amigable y brusca. 

—Según mi confirmación, tenía reservada la habitación 318 para hoy —responde el hombre.

—Permíteme ver eso —replica el supervisor, nuevamente con tono brusco.

—Por supuesto —accede el hombre, con cara de desconcierto.

—Efectivamente, veo la reserva, pero la habitación ya no está disponible. Lamento mucho el inconveniente. Le devolveremos el costo completo de su reserva, o si lo prefiere, podemos ofrecerle otra habitación.

—Esto es lo último que necesitaba —se lamenta el hombre ante la inesperada respuesta del supervisor—. Necesito hacer una llamada, por favor, denme un momento.

—Hola, ¿cómo podemos asistirle? —me dice Stephanie con una sonrisa profesional. Así que, esforzándome por comunicarme con mi mejor nivel de inglés y consciente de su aparente sequía amorosa, inicio una conversación con ella para obtener la llave de mi habitación.

Para mi sorpresa, me entrega la llave de la habitación 318. El hombre se percata de esto e inmediatamente protesta, pero el supervisor se limita a explicarle que hubo un problema con el sistema y que tan pronto como se resuelva, le ofrecerán otra habitación con un descuento especial.

—Disculpe, señorita, ¿existe alguna posibilidad de que pueda cambiarle de habitación? Le compensaría por las molestias. Verá, mi esposa está en camino y ese cuarto es muy especial para nosotros; en esa habitación iniciamos nuestra luna de miel —me dice el hombre con una sonrisa forzada.

—Lamento oír eso, pero tengo asuntos urgentes que atender —le respondo, levantando una ceja y dando media vuelta.

—¿Eso sería todo, Stephanie? —le pregunto, a lo que ella asiente—. Gracias, Stephanie.

Sin mirar atrás, recojo mis maletas y me dirijo hacia el ascensor. La puerta se abre y, por un momento, los rostros de mi sueño o pesadilla, o trauma, vuelven a mi mente.

Una vez dentro del ascensor, el espejo en el fondo me incita a arreglar un poco mi cabello. Resulta que ser perseguida por un monstruo con cuchillas en lugar de brazos no es la mejor manera de mantener el cabello intacto; quién lo hubiera pensado. Siempre se aprende algo nuevo cada día.

Presiono el botón del tercer piso y durante el breve trayecto, mis pensamientos vuelven a las visiones de personas arrancándose la piel, carne y órganos. Pero antes de que pueda sumergirme más en estos recuerdos, la puerta del ascensor se abre, interrumpiendo mis perturbadoras reminiscencias.

 

Recorro el estrecho pero largo corredor hasta llegar a mi habitación. Me detengo justo frente a la puerta marcada con el número 318, dejo mis maletas a un lado e inserto la tarjeta en el lector. Escucho el clic del cerrojo al abrirse y empujo la puerta. Cuando está lo suficientemente abierta, introduzco mi pie para evitar que se cierre, y con cierto esfuerzo, arrastro mis maletas hasta el interior de la habitación. Ahora que lo pienso, me parece inapropiado que nadie se ofreciera a ayudarme con el equipaje. Tal vez mi "amiga" Stephanie leyó mis pensamientos y decidió no enviar a alguien para auxiliarme. Qué considerada. 

Finalmente dentro, dejo que la puerta se cierre por sí misma, aunque el mecanismo de cierre automático parece excesivamente resistente para mi gusto.

Exhalo un suspiro al contemplar el espacioso cuarto que será mi hogar durante las próximas dos semanas. A mi izquierda, veo una pequeña cocina equipada con una estufa eléctrica, un fregadero, una cafetera y varios compartimentos de almacenaje. También encuentro una bolsita de palomitas light y café de cortesía. Junto a la cocina, se encuentra un amplio escritorio de madera acompañado por una silla negra que parece bastante cómoda, al menos desde mi perspectiva actual. Adyacente al escritorio y abarcando el resto de la sala, hay un gran sofá en forma de L. Al fondo, hay una ventana diminuta y una lámpara adosada a la pared. La sala es sorprendentemente espaciosa, con una generosa cantidad de área libre. A mi derecha, está la puerta que conduce al dormitorio y al baño.

Entro en la habitación principal y me encuentro con una cama de gran tamaño, cubierta con un juego de sábanas exuberantes y mullidas. Me recuesto, dejando pasar unos minutos para disfrutar de esta placentera sensación. Frente a la cama hay una televisión, y al fondo una ventana cuya cortina, descorrida, sume la habitación en penumbra. A cada lado de la cama, hay dos mesillas de noche que decido emplear para guardar mi ropa interior y calcetines. Salgo del dormitorio hacia el baño y en el pasillo, encuentro a un lado un armario y al otro un lavabo con un espejo que cubre toda la pared, así como una pequeña secadora de pelo. Al final del pasillo, la puerta del baño me da la bienvenida, revelando una tina adosada a la pared del fondo y un inodoro situado a mi izquierda.

Decido aprovechar la temprana hora para acomodar mi ropa en el armario. Guardo mi visa, mi pasaporte y las llaves de mi casa en la caja fuerte; no querría perder estos objetos por nada en el mundo. Son casi las siete de la tarde cuando termino de organizar todas mis pertenencias. 

Me urge un relajante baño, y después necesito planificar mi viaje a Nueva York para el próximo fin de semana. Me encantaría hacer el trayecto en mi coche, pero debo considerar dónde lo aparcaré. Quizás podría dejarlo en algún estacionamiento en Staten Island y tomar el ferry. Bueno, eso lo pensaré más tarde. Por ahora, un baño caliente será un bálsamo tanto para mí como para mi acompañante.

 

Con cada inhalación, siento cómo mi pecho se eleva apenas unos centímetros por encima de la superficie, luego exhalo lentamente y mi espalda vuelve a reposar en el fondo de la tina. Debe de ser alrededor de las siete y media de la tarde. Llevo ya un buen rato en el baño, sumergida en la tina, y no tengo ninguna intención de abandonar este espacio; el agua consigue reconfortarme significativamente tras la vivencia de esa pesadilla tan vívida.

La tina está a punto de desbordarse. Contemplo cómo mis rodillas apenas sobresalen de la superficie y las sutiles ondulaciones del agua llegan hasta mi barbilla. He apoyado mi cabeza sobre una toalla, que descansa en el extremo de la tina. Los segundos transcurren, y poco a poco, mi mente empieza a dejarse arrastrar por la penumbra. El suave zumbido del ventilador en la pared me acuna, al igual que las delicadas olas del agua, hasta que llega el momento de la plenitud y mi consciencia se sumerge en los amorosos brazos de Morfeo.

 

Abro mis ojos y descubro que me encuentro en medio de un exuberante bosque de tonalidades naranjas, donde comienza a nevar. Me miro a mí misma y admiro el elegante vestido rojo que cubre mi cuerpo. Aunque algo me resulta inusual, pese a estar en medio de una vegetación tan densa, no siento frío, al contrario, el clima me resulta maravillosamente agradable. Reconozco que estoy en Maryland; es el mismo bosque que crucé en mi camino hacia el hotel. ¿Cómo podría olvidarlo? 

Observo mi entorno, esperando ver algo más que solo árboles y un suelo cubierto de hojas naranjas ligeramente salpicado de nieve. Comienzo a caminar sin rumbo fijo, y con cada paso que doy, el crujir de las hojas resuena alrededor mío. Continúo caminando durante unos minutos cuando de pronto escucho un sonido detrás de mí. Me detengo, inmóvil. Vuelve a sonar y me giro rápidamente, pero no veo nada. Por eso, decido quedarme quieta, alerta a mi entorno, buscando al autor de aquel ruido. Pronto vuelve a resonar, y logro ver al animal causante de mi tensión: un pequeño y encantador conejo, blanco y peludo.

Me acerco con lentitud al conejo para no asustarlo. Veo cómo me mira sin dejar de masticar lo que esté comiendo, mientras me acerco. Cuando estoy lo suficientemente cerca, me agacho e intento acariciarlo, pero antes de que pueda hacerlo, se aleja corriendo. Lo sigo a través de las hojas y la nieve, con estas hermosas pero poco prácticas zapatillas, no obstante empiezo a perderle. Veo que se detiene en la distancia, como si estuviera esperándome para guiarme a algún lugar específico.

Mi pequeño conejo blanco, justo como en una de mis historias favoritas, aunque en esta variación, la protagonista es más hermosa, inteligente y, por supuesto, valiente.

—Vamos, pequeño, ¿no puedes caminar un poco más rápido? —le pido, después de que empieza a moverse a un paso demasiado lento.

Como si me hubiera entendido, se detiene y me mira, moviendo sus bigotes de manera indignada. No puedo evitarlo y sonrío ante el cómico gesto del animal. Después, se gira y continuamos nuestro camino. De pronto, el pequeño empieza a correr más rápido de lo que yo puedo seguir, aunque hago todo el esfuerzo posible por alcanzarlo. Veo que a lo lejos se oculta detrás de un gran árbol. Cuando llego, me adoso al árbol y, con la intención de asustarlo, rodeo con cuidado y lentitud el tronco en busca de mi pequeño amigo peludo. Al llegar al otro lado del árbol, me sorprende no encontrar al escurridizo conejo, y ante la decepción de mi plan frustrado, me dejo caer al suelo, apoyándome en el árbol.

Por unos momentos observo cómo la nieve cae, cubriendo las hojas naranjas; es un paisaje de una belleza sobrecogedora. De repente, siento caer una gota en mi hombro desnudo. Desvío la mirada e intento discernir de qué se trata. Contemplo con incredulidad una gota de intenso color carmesí. La limpio rápidamente, pero otra gota cae justo después. Me pongo de pie para descubrir el origen de las misteriosas gotas y, al hacerlo, quedo petrificada, con un vacío en el estómago.

El rojo de su carne descubierta y piel quemada provoca una revuelta espantosa en mis entrañas. Observo con horror la oscuridad de su sangre brotando en todas direcciones, mientras la expresión de tortura en su rostro me hiere profundamente. Retrocedo unos pasos y me desplomo, sin dejar de contemplar la macabra escena que se me presenta. No puedo soportarlo más y dejo que las emociones que embargan mi ser se desaten, llorando desconsoladamente.

Seco las lágrimas sin dejar de mirarlo, y tras unos instantes, al mirar mis manos, grito al darme cuenta de que estoy llorando sangre. De repente, me estremece ver al hombre moverse al oír mis gritos. Dios mío, quienquiera que esté empalado en el árbol, sigue vivo. Mis lágrimas se intensifican al imaginar el terrible dolor que debe estar soportando. Observo cómo la nieve cae con mayor intensidad a nuestro alrededor y las lágrimas de sangre recorren mi pálido rostro.

Una barra metálica de gran tamaño atraviesa sus rodillas, apiladas una sobre otra. Sus hombros están dislocados y sus brazos están fijados al árbol con numerosos pequeños clavos en cada mano. En su pecho, a la altura de su corazón, puedo ver un tubo clavado que vierte un líquido azul. No logro ver su origen, pues se pierde entre el dosel de los árboles.

—Amaena, ¿eres tú, Amaena? —pregunta el hombre, cada palabra impregnada de un profundo dolor.

Su voz me estremece y me llena de angustia. Me levanto, aferrándome a mi vestido, sin apartar mi mirada de él, mientras mis lágrimas continúan su incansable caída, manchándome de sangre.

—¿Qué puedo hacer? —le pregunto, acercándome a él con gran desesperación. Al llegar a su lado, toco su pie ensangrentado para que sepa que estoy allí, dispuesta a brindarle todo el apoyo posible—. Por favor, dime, ¿qué puedo hacer?

—Amaena, ya no puedes hacer nada por mí, nadie puede— me responde con enorme dificultad.

—¿Entonces qué esperas que haga? —le pregunto, desesperada y horrorizada ante el espantoso estado en el que se encuentra.

—Sálvate. Es lo que tú puedes hacer. Ellos vienen por ti, también vienen por el bebé que llevas en tu vientre.

—¡No!, no a mi bebé, todo menos mi bebé —imploro, llevándome las manos al rostro y sintiendo cómo el agobio por mi pequeño Enrique me invade.

—Escúchame Amaena, la muerte ya se acerca a mí, pero lo que vendrá después es peor aún, ni la muerte más voraz podrá liberarme de este cruel destino. Tú, sin embargo, aún puedes escapar de él, tienes el poder de hacerlo y cuentas con valiosos aliados que te ayudarán. Déjame aquí, querida niña, pues mi destino ya está escrito y no hay mortal en este mundo capaz de desafiar los designios divinos.

Nuestras miradas se cruzan, sus ojos azules se encuentran con los míos, cafés, y ninguna palabra puede describir la emoción que recorre mi ser. Un grito aterrador detrás de mí nos interrumpe. Al voltear, veo que proviene del pequeño conejo blanco que me condujo hasta aquí. Quedo petrificada al oír el horroroso grito que el animal vuelve a emitir, y grito de angustia al ver cómo se retuerce en el suelo emitiendo espeluznantes alaridos impropios de una criatura tan pequeña.

No puedo creer lo que veo, mientras observo aterrada cómo el cuerpo del pequeño animal empieza a crecer hasta alcanzar el tamaño de un perro. Le brotan colmillos por todas partes y las garras que una vez fueron pequeñas ahora son navajas afiladas que surgen de sus enormes patas. Sus extremidades empiezan a elongarse, tomando una forma cada vez más humanoide. Sin razón aparente, hunde sus filosas garras en sus propios ojos y emite un grito espantoso, tan fuerte que me lastima los oídos. La sangre brota a borbotones donde una vez estuvieron sus ojos, y comienza a lanzar zarpazos en todas direcciones en un acto de desesperación.

El miedo me paraliza, no puedo creer lo que estoy presenciando. La criatura que me condujo tan alegremente hasta aquí, ahora es una bestia de dos metros de altura con suficiente fuerza como para partirme en dos de un solo golpe. Retrocedo un paso, las hojas en el suelo crujen bajo mis pies, y de repente, la bestia se detiene y todo queda en silencio. Echo una mirada hacia la persona empalada en el árbol, y noto un ligero movimiento de su cabeza.

El hombre lanza un grito con todas sus fuerzas, provocando que la bestia gruña y se lance frenéticamente hacia él con sus garras extendidas. Aprovecho la distracción para huir mientras la criatura salta. Echo un vistazo atrás y presencio cómo la bestia lo parte por la mitad, esparciendo sus entrañas por todas partes. Ahogo el grito de horror que bulle en mi garganta al ver su estado desgarrador, aunque por lo menos ya no tendrá que sufrir más.

Corro sin un destino fijo, oyendo el gruñido de la bestia a mis espaldas. Sus pesadas pisadas resuenan cada vez más cerca, y el terror me hace gritar, consciente del funesto destino que me espera. En mi desesperación, grito pidiendo ayuda, pero solo consigo que la bestia me encuentre más fácilmente. Miro hacia atrás y veo a la bestia abalanzándose sobre mí, pero súbitamente, choco contra algo y caigo al suelo de forma estrepitosa. Me doy la vuelta y veo a la bestia suspendida en el aire con sus garras a escasos centímetros de mi rostro.

La adrenalina hace temblar todo mi cuerpo sin control. Me giro lentamente para ver contra qué choqué y logro ver a una figura encapuchada, cuyo rostro está oculto, pero un brillo parece rodearle. Sin pensarlo, abrazo su pierna y me echo a llorar mientras la bestia se retuerce violentamente, intentando liberarse del poder de mi protector. No me importa quién sea ni por qué está aquí; solo deseo que la bestia desaparezca.

 

Despierto de mi pesadilla y un profundo alivio me invade al ver que estoy en la bañera de mi cuarto. Pero tan pronto como me calmo, una sensación abrumadora e inédita me agobia y me inquieta profundamente. Trato de mover mi cuerpo, pero no siento nada, ni siquiera el agua caliente que debería envolver mi piel.

Intento gritar, pero no logro emitir sonido alguno. Al percatarme del cambio de color del agua, siento un vacío en el estómago, ¿por qué está roja? ¿Acaso es sangre? No, no puede ser, imploro en mi interior y trato desesperadamente de moverme, pero soy incapaz. Las lágrimas se mezclan con el agua teñida de sangre que me envuelve en esta prisión de carne. De repente, escucho un ruido, creo que es la puerta del cuarto que da a la sala.

La puerta del baño se abre y entre las distorsiones de mi vista borrosa alcanzo a distinguir a una joven de cabello negro acercándose a mí. Se agacha y comienza a acariciar mi rostro con suavidad. El hecho de no sentir su tacto hace que mi espíritu se derrumbe. ¿Qué está pasando, Dios mío?

—Lo hiciste muy bien. No me fue tan bien como a ti —me confiesa con una voz cargada de melancolía.

¿Lo hice bien? ¿De qué diablos está hablando? ¿Qué me han hecho? Continúo en mi tormento, sin capacidad para hablar o sentir algo, sin poder moverme ni un milímetro. Permanezco atrapada en mi propio infierno personal. Se levanta y sale del baño. Acto seguido, oigo otros pasos que se acercan. Esta vez, es un hombre de barba blanca quien aparece. Se acerca a mí y, aunque no puedo verlo con claridad, tengo la impresión de haberlo visto antes en algún lugar.

Lo veo observando mi deplorable estado actual y después de unos segundos, se agacha y sumerge ambos brazos en la tina. Un leve sonido escapa de mi boca cuando me saca y mientras me lleva en brazos, solo puedo contemplar el techo. La impotencia me supera y me desbordo en llanto, desconcertada por lo que le está sucediendo a mi cuerpo.

Me tiende en la cama y coloca mi cabeza sobre una almohada, lo que me permite obtener una visión completa de mi cuarto. La mujer está sentada junto al televisor y el hombre está colocando cuidadosamente una cámara en un trípode que apunta hacia mí. ¿Qué van a hacer? Y lo más importante, ¿quiénes son estos desconocidos? ¿Podrían estar relacionados con esa extraña pesadilla que tuve en la carretera?

Por favor, Dios, dime que esto no está ocurriendo, que solo es la continuación de mi pesadilla. Aunque todo se siente tan real. Si no actúo pronto, será demasiado tarde. Concéntrate, Ana. Esto no es una pesadilla fruto de tu imaginación, esto es grave. Muy grave. Tranquilízate, Ana. Tienes que pensar con claridad si quieres salir de aquí con vida. Dios, no estoy preparada para algo así. No sé qué hacer, nunca imaginé que esto pudiera sucederme. ¿Quiénes pueden ser? ¿Por qué yo?

El led de su cámara comienza a parpadear; están grabándome, malditos desalmados. Apenas logro verlos junto a la cámara, parece que están conversando, pero no puedo oír ni una palabra de lo que dicen. Sigo tendida en la cama, sin poder mover ni un solo músculo, completamente desnuda y vulnerable. Estoy a su merced.

Siento una impotencia desgarradora y una rabia indomable que no sé cómo expresar. ¡Malditos! ¡Malditos sean ambos! Que me han aprisionado en mi propio cuerpo. Si tan solo pudiera moverme, aunque fuera un poco, los despedazaría con mis propias manos. Ni siquiera puedo percibir mi propia respiración. Oh Dios mío, todavía no sé de qué parte de mi cuerpo emanaba la sangre en la tina. Esto es insoportable, no puedo soportar más.

¡Dios! Libérame para que pueda defenderme. Dios, ¿será este mi final? Por favor, cuida a mi bebé, te lo ruego con todo mi ser. Que me hagan a mí lo que quieran, pero a mi bebé no lo toquen, te lo pido con todo mi corazón. 

No volveré a ver a mi familia, ni a mis amigos, ni a mi prometido. No puedo creer que nuestra relación termine de esta manera, no es justo para él. No después de todo lo que luchó para estar conmigo, solo porque antes de este viaje tuvimos una discusión trivial y, en lugar de dormir a su lado, me fui a casa de Jennifer, como siempre lo hacía.

Dios mío, Julio, si tan solo me hubieras escuchado, nada de esto estaría sucediendo. Él habría venido en mi defensa, pero por su inmadurez rompí su boleto de avión y le prohibí acompañarme. Julio, te necesito, te necesito por favor. Debí haberme quedado con él, haber buscado una solución a nuestra disputa, pero ahora jamás lo volveré a ver y nuestra pelea insustancial será nuestro último recuerdo juntos. ¿Por qué me sucede esto justo cuando estaba en la cúspide de mi carrera? Todo iba bien, mejor que nunca, estaba a punto de alcanzar la cima de mi carrera, pero el destino me lo arrebata a manos de unos maniáticos que me inyectaron quién sabe qué para anular mi cuerpo.

La mujer se acerca, interrumpiendo mis pensamientos. Lleva una jeringa en la mano y en sus ojos puedo ver la determinación de inyectarme el extraño líquido negro.

—Tranquila, esto no te va a doler, lo prometo —me tranquiliza con una sonrisa mordaz en su despiadado rostro.

No, no, quiero gritar con todas mis fuerzas, pero no logro emitir sonido alguno, sigo atrapada en mi prisión sin entender por qué. Inclina mi cabeza, dejando mi cuello expuesto a su voluntad y me inyecta el líquido sin titubear. Grito por el dolor que me produce la aguja y el líquido, mientras ella fija su mirada en mí, sonriendo con malicia.

¿Qué me han inyectado? Oh Dios, poco a poco empiezo a sentir cómo me hundo en la oscuridad, un zumbido extraño invade mi cabeza, y mis ojos se cierran lentamente. Siento como si estuviera cayendo y todo a mi alrededor se oscurece.




Capítulo 2


Luz, amor y oscuridad caótica 


Despierto sobresaltada, llevándome las manos a mi vientre y, al no sentir nada, un abismo de vacío me consume, destrozándome en mil pedazos. Me arrodillo y, sin poder ver nada en esta absoluta oscuridad, grito y lamento la ausencia de mi preciado bebé.

—¿Por qué te lamentas? —interroga la voz de un hombre joven en la penumbra. La ignoro, me limito a abrazar mis rodillas con fuerza, manifestando el dolor intenso que consume mi ser.

—¿Por qué te lamentas, Ana? —insiste la insoportable voz.

—Podría haberles ofrecido todo: dinero, mi apartamento, mis coches, absolutamente todo. ¿Por qué te lo llevaste? —pregunto mientras mis lágrimas caen al frío vacío que yace bajo mis pies.

—No tienes nada de que preocuparte por él —responde la maldita voz. Pero, en lugar de gritarle con todo mi enojo, elijo permanecer en silencio, prosiguiendo con mis desgarradores lamentos.

Siento mis lágrimas caer sobre mis manos, que acarician mi vientre esperando sentirlo. ¿Por qué a mí, Dios? ¿Por qué a él? El eco de mis sollozos reverbera en la oscuridad que me envuelve.

—Escucha atentamente y obedece mis palabras. Quiero que respires profundamente y exhales lentamente. Deja de tensionar tu cuerpo y permite que el miedo a lo desconocido y a mi voz se escape de ti.

—¡Vete al diablo, maldito lunático! —le grito, pero por alguna extraña razón, le hago caso y consigo calmar mi malestar.

—A quien buscas no está aquí, así que no tienes por qué lamentarte, Ana.

—¿Qué le hicieron a mi bebé? —lo interrogo, incrédula y con calma, pero aún sabiendo que mi pequeño no está conmigo, ¿qué me está pasando?

—Tu bebé no está aquí, solo tu conciencia —responde la voz del hombre.

—¿Dónde está mi bebé? —vuelvo a preguntar, molesta.

—Tu bebé no está aquí, Ana. Observa por un momento dónde te encuentras, analiza tu situación, no tienes nada de qué preocuparte —me insta la voz. Miro a mi alrededor, pero no logro ver nada en absoluto, todo es oscuridad total.

Avanzo unos metros, sin dejar de acariciar mi vientre, temiendo lo peor, pero quizá solo sea un sueño, además ni siquiera puedo ver mis propias manos.

—¿Dónde estoy? —pregunto, comenzando a sentir miedo.

—Estás en un lugar donde no existen ni la materia ni la energía, solo consciencia.

—No entiendo a qué te refieres, ¿acaso estoy soñando?

—Esto no es un sueño, es tu realidad, y antes de que llegaras a tu destino, necesitaba hablar contigo en privado.

—¿Eres un secuestrador?

—No, y déjame explicar tu situación, Ana.

—¡No quiero! ¡Déjame ir! Quiero volver a casa y estar con mi bebé.

—Guarda silencio —me ordena la voz, y por más que trato de hablar, no puedo. Es como si hubiera hecho algo para silenciarme, provocando que el pánico me invada. 

Corro lo más rápido que puedo con mis brazos extendidos, pero por alguna extraña razón nunca choco con nada. Además, me doy cuenta de que no me agoto, por más que corra en este extraño lugar. 

—Tienes la eternidad a disposición de tus rápidos pasos, pero te resultará insuficiente si desconoces tu destino y tu ubicación —explica la voz—. Ahora puedes hablar, Ana.

—¿Dónde estoy realmente? Basta de enigmas, no me siento bien. 

—Ya te lo dije, estás en un lugar donde no existe ni materia ni energía.

—Si no hay materia ni energía, ¿por qué puedo correr, hablar y sentir frío?

—Todo ser de la creación, a excepción de mí y mis hermanos, necesita su cuerpo ego-energético, interdimensional y acumulador de experiencias, comúnmente llamado alma, para existir.

—¿De qué demonios hablas? —le pregunto y, de pronto, pierdo la capacidad de hablar. De nuevo, hizo algo, el muy maldito.

—Pero, en estos momentos, tanto tu cuerpo como tu alma se encuentran en dimensiones paralelas dentro de tu planeta, Terra Gaia. Así que ahora, tú eres simplemente la forma básica de todo, pura consciencia, y gracias a mi poder eres capaz de estar separada de tu alma —continúa explicando la voz, aunque no entiendo por qué me lo dice.

» Tu consciencia y tu alma necesitan mantenerse unidas en todo momento. Sin tu alma, pierdes completamente lo que eres y regresarías a tu forma básica de consciencia. Estás tan acostumbrada a tu cuerpo físico que, en este momento, aunque no exista como tal, tú recreas las experiencias que debería tener tu cuerpo.

—¿Estás drogado o algo por el estilo? —le pregunto con tono sarcástico, después de que me permite hablar de nuevo.

—Ana, toma esto en serio. Mientras estás aquí, tu cuerpo ha sido secuestrado y está siendo sometido a un ritual por una organización ancestral de tu mundo.

—Entonces, sí fue un secuestro, tal como lo pensé —le digo, interrumpiéndolo.

—Mientras tanto, tu alma te aguarda en una dimensión de oscuridad total —concluye la explicación que quería darme.

—¡Ayuda! ¡Por favor! Alguien ayúdenme, estoy secuestrada por unos lunáticos —grito desesperada mientras corro lo más lejos posible.

—Permaneceremos aquí hasta que comprendas tu situación —me asegura.

—Está bien, señor presunto secuestrador, dime lo que quieres decirme. Ya decidí que esto no es más que un maldito sueño, porque al darme cuenta de que, si lo imagino, dejo de sentir mi cuerpo, así que ya no importa.

—Solo escucha mis palabras, Ana. Es de vital importancia que lo hagas y las comprendas.

—Está bien, lo haré. Dime lo que necesito saber, señor secuestrador.

—Lo que vas a enfrentar será un camino extremadamente difícil y oscuro, un camino que solo tú eres capaz de superar. Aunque nunca estarás sola, porque siempre estaremos contigo en cada momento y haremos todo lo que esté en nuestras manos para ayudarte. Pero al final, solo tú puedes conseguirlo.

—¿Eso es todo? —le pregunto, riendo.

—Oh, Amaena —susurra con voz afligida.

—¿Puedo despertar ya, señor secuestrador? —le pregunto y, por alguna razón, siento que lo he decepcionado. Pero no me importa.

 

Regreso a la conciencia y, antes de abrir los ojos, me doy cuenta de mi respiración calmada y profunda. Aunque me intimida un poco abrir los ojos, percibo la luz a través de mis párpados, señal de que me encuentro en otro lugar. Reuniendo valor y consciente de que mi sueño siga, los abro. Me encuentro observando un techo de madera, luego giro la mirada en todas direcciones para tratar de descifrar dónde me encuentro en este extraño escenario. Parece ser que estoy en una cabaña bastante antigua.

Noto que llevo ropa de invierno, un alivio en comparación a estar desnuda como cuando hablaba con esa extraña voz. Parece que me encuentro en un sofá viejo, pero increíblemente cómodo, por lo que decido quedarme unos minutos más aquí, enroscada en mi abrigo, sintiéndome tan cómoda que no quiero moverme.

Parece ser de día, intento observar el exterior por la ventana, pero me resulta difícil desde mi posición. También noto que hay una chimenea encendida. Intento apagarla con mi mente, sin éxito. Qué decepción, pensé que, al tratarse de mi sueño, yo tendría el control total. Cuánto me habría divertido si hubiera podido hacer que el idiota de mi prometido apareciera por la puerta.

De repente, oigo un ruido proveniente de lo que creo que son las habitaciones. Siento cómo mi corazón comienza a latir rápidamente, pero no me atrevo a levantarme e investigar la fuente del sonido, prefiero permanecer acostada en completo silencio.

De nuevo escucho un ruido, esta vez parece que algo ha caído. ¿Quizás solo es el viento? Después de reflexionarlo un poco, me levanto con cierta pereza y me dirijo hacia la puerta de la habitación de donde parece originarse el sonido. Acercando mi oído a la puerta, intento escuchar, pero no percibo nada. Coloco mi mano sobre la manija y lentamente entreabro la puerta, sin conseguir ver nada. La abro un poco más y, al descubrir la fuente de los ruidos, me asusto tanto que cierro la puerta de golpe y corro de vuelta al sofá.

¿Qué diablos fue eso? Era pequeño y bastante grotesco, parecía un niño, pero su piel era extraña, como si hubiera sido quemada. La puerta de la habitación empieza a abrirse y, aterrada, retrocedo hasta esconderme detrás del comedor mientras mi corazón late a un ritmo vertiginoso.

—¿Eres tú, Ana? —interroga esa criatura que se asemeja a un niño.

Lo examino detenidamente, y en efecto, es un pequeño niño, de unos siete años. No es más que un niño, Ana, por lo tanto, no creo que pueda hacerme daño. Además, esto es un sueño, nada puede lastimarme en mi sueño.

—¿Quién eres tú? —le pregunto, acercándome cautelosamente hacia él.

—¿No me reconoces? —responde con una voz suave e inocente.

—Por supuesto que te conozco, ¿no eres el niño que adoraba jugar con fuegos artificiales? —lo desafío con sarcasmo—. Parece que te has quemado un poco la cara, pequeño.

—No sé a qué te refieres, Ana.

—Olvida lo que dije. Pero dime, ¿quién eres y qué haces en mi sueño?

—Soy tu hermanito Alan. ¿Acaso olvidaste aquel accidente de coche en el que estuvimos nuestra madre, tú y yo hace dieciocho años? —responde y me quedo sin palabras—. Tenías quince años entonces, y yo apenas llevaba cinco meses en el vientre de mamá.

Me quedo estupefacta, el dolor que sentí hace dieciocho años, aquel terrible dolor de perder a mi hermanito, a ese pequeño ser que esperaba con tanto amor, vuelve a mí una vez más. Hay noches en las que revivo ese horrible accidente y lloro desconsoladamente por el dolor que sigue sepultado en mi interior. Pero esta vez, el dolor regresa como si hubiese vuelto a aquel día. Las lágrimas brotan de mis ojos y se deslizan por mis mejillas, mientras siento este profundo pesar en mi pecho. Me siento en una de las sillas y trato de contener este dolor que nace en mi pecho y se dispersa por todo mi ser.

—No te acerques, por favor, no lo hagas. No me siento bien —le suplico entre un torrente de lágrimas.

—Me quedaré aquí, hermanita —responde, dirigiéndose hacia un rincón.

—¡No lo hagas! ¡Tú no eres mi hermano muerto! —le increpo y veo que se sobresalta. Se limita a sentarse y observarme con una mirada triste.

Respiro profundamente y trato de calmar mi dolor, pero por más que lo intento, no puedo. Aquellas imágenes fatídicas vuelven a mí. Ver a mi madre detrás del volante, ensangrentada, gritando de dolor y suplicando por su bebé, es un recuerdo horrible. Recuerdo la confusión, la sangre en mi cabeza, el dolor en todo mi cuerpo; el parabrisas roto, el humo que salía del cofre y la gente que se acercaba al carro. El miedo era intenso, y se agravaba al ver y escuchar a mi madre clamando desesperadamente por mi hermanito. No sabía qué hacer. Mi madre me apretaba la mano y trataba de asegurarme que todo estaba bien, pero yo sabía que no era así. Podía ver en sus ojos el miedo y el dolor mientras intentaba tranquilizarme. Pero verla ensangrentada, herida en las piernas, solo lograba descontrolarme aún más.

Transcurren varios minutos y consigo aliviar mi desolación a través de las lágrimas. Me levanto y me aproximo hacia el pequeño, que se encuentra sentado en un rincón, esperándome con una mirada apenada.

—¿Cómo llegaste a este lugar? —le cuestiono cuando finalmente dirige su mirada hacia mí.

Se pone de pie y lo examino detenidamente. Viste una camisa polo blanca, unos pantalones cortos azules y unos zapatos negros con calcetines grises. Su cabello, del mismo negro que el mío, está peinado de forma clásica. Sus rasgos son difíciles de reconocer debido a su piel, que está completamente quemada; es roja y cuesta distinguir si es piel o carne.

—Ella me dijo que te esperara aquí —me responde el pequeño, dejándome perpleja con su respuesta.

—¿Quién es ella?

—No lo sé. Solo sé que me indicó que te esperara aquí.

—¿Por qué? —le cuestiono, inquieta.

—¿Ya olvidaste todas las veces que hablábamos? —me interroga, sumiéndome en la confusión.

—No sé a qué te refieres. Tú y yo jamás hemos conversado antes. ¿De qué hablas?

—Fue después del accidente. Te visitaba en las noches cuando llorabas por mi partida —me relata, aumentando aún más mi preocupación—. ¿Olvidaste aquellas noches en las que jugábamos juntos?

—No sé de qué hablas, pequeño.

—También me llamabas Osito —revela, y me quedo paralizada.

¿Osito? No, esto no puede ser, es una broma cruel. ¡Es imposible! ¡Basta ya de esta pesadilla! Me aparto bruscamente de esta criatura que pretende ser mi hermano muerto. Necesito escapar de aquí, así que me acerco a la puerta principal y la abro. Observo cómo una ráfaga de nieve se cuela en la estancia. Tras unos instantes de vacilación, decido salir de la cabaña.

 

Desolación y montañas, nada más; sólo la blancura inmaculada de la nieve en todas direcciones, perforada por las altas cumbres de las montañas nevadas. Avanzo unos metros y me encuentro con un precipicio, por lo que busco de inmediato un sendero que me permita escapar de este lugar, pero todo es en vano. Solo está la cabaña y el pequeño ente que me observa desde la puerta, atormentándome con mi pasado.

Circulo hacia el lado derecho de la cabaña y, aunque no parece un camino como tal, al menos puedo avanzar por allí. La travesía es dificultosa ya que mis pies se hunden en cada paso debido a la profundidad de la nieve, pero al menos mi ropa me mantiene seca.

—Ana —escucho detrás de mí, es el pequeño ente.

—¡Aléjate de mí! —le exijo, con furia porque su presencia me perturba.

—Espérame, Ana, no puedo caminar como tú, me hundo —me suplica con lágrimas en sus ojos y voz temblorosa.

—No quiero que te acerques —le respondo y acelero el paso para dejarlo atrás.

Tras unos minutos, miro hacia atrás y no lo veo. Creo que lo he dejado atrás, tampoco escucho su molesta voz de niño lastimero. Sigo por el sendero, a mi lado derecho está el precipicio y a mi izquierda solo hay rocas, algunas de ellas con dibujos como si fuesen obra de aborígenes. Algunos son bastante extraños; en uno de ellos, se muestra un ser totalmente negro con alas rojas sobrevolando una multitud, la cual está rodeada por centauros con picos saliendo de todo su cuerpo. Otros dibujos son solo inscripciones de un lenguaje que no logro descifrar, y en otros alcanzo a ver símbolos que representan las religiones que conozco. Demonios y lo que parecen ser ángeles están representados en todas partes.

—Ana, espérame.

No, otra vez no. Dejo de examinar los dibujos y apresuro mi marcha para alejarme de él. Y cuando creo haber avanzado lo suficiente para dejarlo atrás, me detengo abruptamente ante lo que mis ojos logran discernir. Pero, ¿qué clase de broma es esta? Siento que este sueño está indagando en todas mis memorias de las películas que he visto, pero ¿esto? En la cima de una montaña veo lo que parece ser una nave espacial de varios kilómetros de largo; es gigantesca y su forma es bastante peculiar, parece un triángulo. La contemplo por un momento antes de reanudar mi camino.

 

La nieve comienza a caer, y cada vez se torna más complicado discernir el camino que sigo. Mi andar se vuelve lento para evitar cometer un error fatal y caer al abismo. Con el paso de los minutos, caminar entre lo que ahora se ha tornado una tormenta se convierte en un desafío. Ya no logro divisar las rocas ni el precipicio, pero empiezo a avistar pinos. Al menos he dejado a ese ente atrás, por lo que no creo que logre alcanzarme, al menos no en medio de esta tormenta.
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